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La cría de ovejas en Buenos Aires 

1. Los comienzos 

"Fuera de la agrtcuJtura en Buenos Aires, 
las grandes dehesas de ovejas ocupan cas1 
completamente el campo ... Estancta tra:s es­
tancia. distrlto tras distrito, han ido pasando 
a manos de los cnadores de ovejas, o los 
dueños de los campos los han dedicado a ese 
objeto." IW. Latham: Los estados del Río de i:a 
Plata. su tndustna y su comercio, Buenos 
Aires, 1867. pag. 20.) 

Hacia 1810. dos 9 tres millones de ovejas pastaban en lo que 
más tarde seria el .territorio argentino. Animales de muy baja 
calidad, ocupaban tierras marginales y un lugar secundario en 
las estancias que comenzaban a organizarse en el hinterland de 
Buenos Aires y que se dedicaban centralmente a la única ac­
tividad productiva significativa llevada a cabo en las áreas rurales 
del Río de la Plata luego del retroceso de la agricultura colonial: 
la ganadería .vacuna. En las prin1eras décadas del siglo las elites 
de la provincia habían comenzado a volcar parte de sus esfuerzos 
e ínversíones en esa dirección. La abundancia de tierras. la 
escasez de mano de obra y de capitales y la e..xístencía de un 
mercado seguro -aunque no muy dinánuco- atrajeron a quienes 
pronto encontraron en la ganadería, en la producción de cuero y 
de came para tasajo. un complemento a sus intereses comercia­
les y financieros del puerto y ciudad capitaL 

A pesar del lugar marginal que ocupaba la cría de ovejas en 
la primera mitad del siglo, hacia fines de la década de 1820 y 
durantre las dos décadas siguientes, se inido una tarea p10nera 
en ese campo cuando algunos estancíeros --en su mayoría de 
ongen extranjero- :importaron de Europa animales de raza para 
cruzarlos con sus críollos. Para estos extranjeros establecidos en 
el país, .que habían prosperado en alguna actividad comercial o 
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financiera y buscaban mverttr su capital en la producción, la cría 
de ovejas podía resullar atractiva pues requería menos capital 
in1cía1 que la ganadería vacuna y no estaba, como esta. monopoli­
zada por estancíeros locales. Si bien no exislian aún circuitos 
comerciales bien organtzados para importar insumas o exportar 
los productos derivados de la cría de ovinos, estos empresanos 
podían aprovechar sus contactos en el exterior tanto para ad­
quirir anímales de raza y algún otro insumo clave para iniciar la 
explotación, como para vincularse a los compradores potencíales. 

Muy pronto encontrarían excelentes oportunídades para la 
expansión. El mercado internacional comenzaba a abrirse a la 
materia prima proveniente de territonos lejanos. pues las áreas 
tradicionalmente dedicadas a la cria de ovejas habían comenzado 
a onentarse hacia otros rubros y la oferta de lana no lograba 
satisfacer la demanda crectente de la industria europea. Austra­
lia. Sudáfrtca y el Río áe la Plata se convirtieron poco a poco en 
las nuevas regiones proveedoras de un producto cada vez más 
solicitado por la manufactura textil de Inglaterra. Francia. Alema-
nia. Bélgica y los EE.UU. 

Hacia 1822 la lana representaba sólo el 0,94% de las e.""CPor-
taciones de la provmcia de Buenos Aires. cifra que ascendió a 
7.6% en 1836 y a 10,3% en 1851.¡ Cabañas corno las de Claudia 
Stegmann. P. Plomer, Juan Harrat y Peter Shertdan estaban e_n 
plena actividad hacia fines de la década de 1840 y en muchas 
zonas de la provincia el ovino gradualmente comenzaba a des­
plazar al vacuno del lugar de preeminencia que había mantentdo 
durante décadas.2 MacCann observarla entonces: "En un radio de 
veinte leguas alrededor de Buenos Aires. las estancias podrian 
llamarse con más propiedad criaderos de ovejas ... ". 3 

S.ln embargo. muchos eran los problemas que debía etúren­
tar la nueva actividad. Si bien los rebaños se multiplicaban con 
rapidez. la mayor parte de ellos estaba constituida por ovejas s'l.n 
mestizar. de tipo muy primitivo. cuya lana era sistemáticamente 
rechazada por los compradores mternac10nales que exigian mejor 
calidad. Por su parte. a los problemas de la escasez de brazos y 
de la falta de mecamsmos adecuados para atender a las diversas 
necesidades de la producción tcomo asistencia técníca en la cría 
o apoyo logístico en la época de la esquila). se sumaban los 
relativos a la comercialización de los productos. jaqueada por los 
bloqueos al puerto de Buenos Aires y por las luchas políticas y 
los conflictos armados. También la naturaleza aportaba su cuota 
de incertidumbre. y sequías, inundaciones. perros salvajes, 
vizcachas. cardos y abrojos. se convertían en senos problemas 
para estos pioneros mteresados en desarrollar la ganadería lanar. 
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Para contrarrestar las oscilaciones de la demanda del mer­
cado intemaclonal. en la década del 40 los cliadores comenzaron 
a industrializar el sebo con el propósito de exportarlo,4 En 1842 
se construyó la primera planta con ese fin, y más tarde, cada vez 
que el mercado internaclonal mostró signos inequívocos de crisis. 
se montaron otras en diversos pueblos de la campaña. También 
comenzó a comercializarse localmente la came de oveja y, aunque · 
iba a resultar dificil cambiar los hábitos alimentarios de la pobla­
ción, cordero y capón terminaron por invadir la mesa de los tra­
bajadores rurales y formaron parte de la dieta cotidiana de 
grandes sectores de la población de Buenos Aires durante varias 
décadas. La raza Rambouillet fue la preferida por los criadores. 
pues combinaba buena lana y un cuerpo voluminoso. 

2. La primera crisis y la gran expansión 

Durante la década de 1850,la ganadería ovina seguía expan­
diéndose y el stock alcanzó los catorce millones de cabezas. El 
mestizaje había avanzado con rapidez. y en el corazón lanero de 
la provincia la zafra de 1860 muestra un claro predominio de 
lanas de ovejas mestizas tv. Cap. V). Por esos años se había 
logrado incrementar la mano de obra disponible y se habían 
introducido mejoras en las técnicas de producción, a la vez que 
se agilizaba el aparato de comerctalización para disponer de los 
nuevos productos. En épocas de expansión el negocto era muy 
rentable, pues requería una inversión inicial relativamente pe­
queña y rendía altos beneficios a corto plazo. Pero el desarrollo de 
la actividad lanera muy pronto comenzarla a sufrir las conse­
cuencias de su estrecha vinculación con el mercado íntemacio­
nal. la repercusión de las crisis europeas. El pnmer cimbronazo 
se sintió hacia 1857/8. después .de un corto período de expansión 
de la demanda de lana argentina provocada por la temporaria re­
tracción de Rusía del mercado, durante la Guerra de Crimea. Los 
precios de la lana subieron, los criadores rioplatenses respondie­
ron expandiendo la producción. pero pronto se encontraron con 
una drástica caída de los precios. al retornar Rusía a su papel de 
proveedor. 

Situaciones como ésta fueron recurrentes en la historia del 
sector lanero rioplatense. En la respuesta adoptada por los cria­
dores locales para paliar las consecuencias de estas crisis reitera­
das pueden reconocerse dos fases. Por un lado, en los años 
criticas de caída ínternacíonal de los precios de la lana había una 
tendencia a incrementar la exportación. vendiendo más para 
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compensar la baja de precios. Por otro, se mataba un mayor 
número de animales que de costumbre. con el propósito de 
vender también los cueros y el sebo. pero se lograba de esta 
manera reducir los rebaños y. por lo tanto, disminuir la produc­
ción para los años inmediatamente ,posteriores. Así. las e.."Cporta­
C1ones de lana aumentaron para 1858. mientras que en los años 
siguientes hubo una expansión de la exportación de cueros 
lanares. 

Cuadro I. OVINOS Y VACUNOS EN LA PCIA. DE BUENOS AIRES. 
TOTAL PROVINCIA Y POR REGIONES, 1865, 1881 Y 1888 

Ovtnos /miles de cabezas) 
Años Norte• Centro y Sur•• Total 

Vacunos (miles de cabezas) 
Norte• Centro y Sur... Total 

1865 23.246 
1881 27.147 
1888 17.100 

Notas: 

14.736 
30.691 
34.139 

37.982 
57.838 
51.239 

1.519 
1.440 
1.534 

*Incluye todos los partidos al norte del Rio Salado. 
•• Incluye todos los partidos al sur del Rio Saíado. 

Fuentes: 

4.619 
3.314 
6.809 

6.138 
4.754 
8.343 

1865: Rep. Argentina: Regístro Estad!stico de la República Argentina, 
1865, págs. 246-247. 

1881: Pc1a. de Buenos Aires: Censo General de la Pcía. de Buenos Aires. 
1881. págs. 338-339. · 

1888: Pcia. de Buenos Aires: Censo Agrtcolo-pecuano de la Peta. de Buenos 
Aires, 1888, págs. 240-357. 

El resultado casi inmediato de la aplicación de estas medidas 
fue un nuevo ciclo de expansión sin precedentes, que alcanzó su 
punto más allo hacia 1865. etapa de verdadera "fiebre del lanar". 
Los rebaños se multiplicaban, la producción crecía. las exporta­
ciones alcanzaban cifras cada vez más altas. A través de Am­
beres. Bélgica se convirtió de lejos en el principal comprador de 
lana del Rio de la Plata lv. Cap. Vl). Cuarenta millones de cabezas 
ahora pastaban en las fértiles tierras de la prov1nc1a. confor­
mando un rebaño que había crecido a la tasa record de 23.36% 
anual durante el quinquenio 1860-64. La cantidad de lana expor­
tada había aumentado cuatro veces en seis años, pues de doce 
mil toneladas que se enviaban al e..xterior en 1859 se pasó a 
cuarenta mil en 1865. Para entonces, la lana se había convertido 
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sin duda en el principal producto de exportación de la provincia 
y también del país tv. Cuadro U) . .Así. mientras la ganadería 
vacuna todavía constituía una actividad muy difundida en la 
provincia, ya había sido superada en importancia ·por la cría de 
ovejas. que también espacialmente estaba desplazando al vacuno 
hacia áreas marginales (se lo usaba incluso como animal de 
avanzada en aquellos campos que requerían una preparación de 
veínte o treinta años para luego recibír al lanar). 

Factores muy diversos confluyeron para provocar este boom 
lanar. Si bien los precios de la lana siguieron una tendencia 
declinante a partir de 1862 tanto en Buenos Alres como en los 
países compradores. la demanda creció de manera tal que los 
tngresos que se recibieron en concepto de venta de lana en 
Buenos Aires también aumentaron sistematicamente en esos 
años. Para entonces. los c1rcuilos financieros y comercíales 
mostraban ya cierta eficiencia en el manejo de los nuevos rubros. 
míentras que las redes de transporte también habían mejorado. 
disminuyendo así los fletes. los riesgos y las pérdidas tv. Cap. VI). 
La presencia de irlandeses. vascos. franceses y escoceses. además 
de conformar ya un rasgo familiar del paisaje humano de la 
campaña. aseguraba a .}a ganadería ovina parte esencial de la 
mano de obra que necesitaba en su expansión tv. Cap. III). En 
algunos casos. estos inmigrantes se convertían en Jarrners, in­
virtiendo el capital en un ramo que. como se verá en el Cap. VI. 
requería poco capital pero extgia mano de obra de cierta califica­
ción, provista con frecuencia ·por el inmigrante y su familia. 

La activídad lanera rendía altos beneficios y. por lo tanto. 
atraía capitales. Por una parle. fluían hacia el sector capitales 
privados. proveruentes tanto de estancieros ya involucrados en la 
ganadería, como de muchos inversores ajenos al sector rural que 
sin embargo se sentían atraídos por las gananctas increíbles que 
parecia ofrecer el ovino. Por otra parte. el Estado provínc1al 
comenzb a canalizar fondos hacia la región; se invirtió en caminos 
y ferrocarriles. se combatió al indígena, se rtnpulsó la construc­
ción de pueblos y fortines. 

En realidad. el Estado contribuyó directa e indirectamente al 
desarrollo de la actiVidad lanera . .Así. aunque en el plano aran­
celario en 1862 los gravámenes a la exportación de lana y 
cueros de oveja se íncrementaron óel 5 al lO% ad valorem. otras 
medidas sirvieron para compensar los efectos de esta disposición, 
orientada por necesidades fiscales. 5 Por ejemplo, hasta 1864 se 
mantuvo una moneda depreciada, lo que favorecía a los sectores 
exportadores en general. Más especÜicamente, se otorgó asisten­
cta legal y financtera para promover la introducción de anlmales 
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de raza y para la realización de exposicíones rurales. En estos 
años también se dictó el Código Rural. que contribuyó decisiva­
mente al ordenamiento social de la campaña. Por su parte. los 
estancieros comenzaron a organizarse sectprialmente, actuando 
como grupo de presión en diversas ocasiones y, finalmente. 
conformando el núcleo inicial de la Sociedad Rural, que se crearla 
en 1866. ' 

Reinaba el optimismo. y los precios de la tierra, la mano de 
obra y los animales treparon rápidamente en los primeros años de 
la década del 60. Pero muy pronto ese optimismo se estrellarla 
frente a una nueva realidad, la de la crisis cicl!ca que se desen­
cadenó en la segunda mitad de la década y alcanzó de lleno al 
sector lanar . 

3. Una crisis sin parangón 

El sector vinculado a la e.-.:::plotacíón ovina y la exportación de 
lana fue tal vez el más afectado por la crisis desatada en esos 
años. de la que sólo se fue recuperando en la década siguiente. 
En primer lugar, sufrió problemas financieros. La escasez de 
circulante y la valotización del peso argentino en 1865 -revir­
tiendo la tendencia de los años anteriores- afectaron negativa­
mente a todos los sectores exportadores, incluyendo a los gana­
deros del lanar. El consecuente incremento de las tasas de interés 
provocó el auge de la especulación. que alcanzó su n1a·üma 
expresión dun:mte 18. temporada de la esquila, cua.t1do los cria­
dores de ovejas necesitaban dinero adicional para financiar la 
zafra y debían pagar hasta el 30% de mterés anual sobre los 
préstamos. 6 

A estos probiemas monetarios locales se sumaba una cnsts 
comercial 1ntemaciona1, resultado de la sobreproducción. Los 
precios de la lana baJaron de 3,14 $oro los 10 kg en 1864 a 2.65 
$ oro en 1867, y continuaron descendiendo hasta alcanzar en 
1869 su punto más bajo para el periodo 1855-1890. 2,19 $oro 
los 10 kg tv. Cuadro II. Cap. VI).7 También disminuyó el ritmo de 
crecimiento de las exportaciones de lana argentina. aunque en 
términos absolutos la cantidad exportada siguió en aumento 
hasta 1870. para caer en los años stgulentes. La situación se 
complicó aun más para la Argentina cuando en 1867 los EE.UU. 
impusieron una tarifa aduanera que gravaba fuertemente la 
importación de lana sucia. producto que constituia el rubro 
prlncipal de las e..-.:::portaciones argentinas a ese país. 

Pero el sector lanero atravesaba también por serios proble-
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mas intexnos. El gran incremento e.xperimenlado por los rebaños 
en los años anteriores a la crisis no fue acompañado por una 
expansión equívalente de la frontera. Por el contrario, a continuaw 
ción de los malones de fines de la década del 50. poco se habia 
hecho para proteger las áreas afectadas. y hacia mediados de la 
década siguiente la Guerra del Paraguay hizo descuidar aun más 
la frontera con el indío. en tanto no podian distraerse tropas para 
atender el frente interno. Finalmente. a estar por las quejas 
expresadas entonces por los intereses rurales. la ley de tierras 
públicas de 1864 no favoreció la ocupación de nuevas tierras; por 
el contrario, más bi.en parece haberla desalentado lv. Cap. II). En 
consecuencia, los campos se sobrepoblaron. Los precios de los 
animales cayeron y, para librarse del ganado excedente. los 
oveJeros liquídaron parte de sus stocks. vendiendo a saladeros y 
graserias. Los cueros y el sebo tenían buena salida por esos años. 
a causa de los conflictos armados internos e internacionales, lo 
que dio aun mayor impulso a la liquidación de stocks.8 

La Guerra del Paraguay también afectó la oferta y el precio de 
la mano de obra. pues los hombres eran reclamados en el frente. 
Sin embargo, los efectos de la Guerra no fueron tan negativos en 
todos los campos, y aquélla mas bien parece haber contribuido a 
dinarnizar la economía de Buenos Aires: no sólo el oro brasileño 
inundó la plaza sino que aproViswnar al ejercito se convirtió en 
un gran negoc10. 9 

Ante esta sucesión de dificultades que afectaron al sector 
mvolucrado en 1a cri:a de ovejas y la exportación de lana, los 
estancxeros que tenian íntereses en este rubro consolidaron su 
organización como grupo de presión creando la Sociedad Rural en 
1866. Entre ellos. algunos comenzaron a alzar su voz de critica al 
liberalismo económico Ideológicamente imperante en Buenos Aires 
y a proponer medidas proteccionistas para promover el desarrollo 
de la agricultura y la industna. con el proposito de estimular 1a 
diversificación de la estructura productiva. En un momento, lle­
garon a elevar un proyecto para la creación de una fábrica de 
paños. que habria de contar en su directorio con prommentes es­
tancieros. La critica fue coyuntural y el proyecto no prospero, pe­
ro la Sociedad Rural continuó propontendo siempre la defensa 
de "los intereses de la campaña", en particular frente al Estado. 10 

Sobre todo, presionaron al gobierno en relación con sus proble­
mas inmediatos, como los derechos aduaneros, logrando que 
éstos fueran reducidos del 10 al 8% en 1866. hasta caer al 2% en 
1870. En política monetaria se pronunciaron por la creación de la 
Oficina de Cambios. para garantizar la oferta de papel moneda. 
muy escasa desde la suspensión de la emisión de 1861. 11 
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Hacia fines de la década, la situación comenzó a mejorar 
lentamente para el sector exportador. pero el opUm1smo que 
reinara unos años anles ya no volvería a imperar en Buenos 
Aires. 

. 4. Un periodo de moderada expansión 

Durante la década de 1870 y los primeros años de la 
siguiente, el sector siguió en expansión, aunque expuesto a los 
altibajos que resultaban tanto de la vulnerable situación que la 
provincia ocupaba en el mercado internacional, como de los 
problemas locales que afectaban de diversas maneras a la cria de 
ovinos y 1a exportación de lana. 

En 1871/2. un alza en los precios internacionales de la lana 
nuevamente fue eslímuJo suficiente para que la producción aumenw 
tara en Buenos Aires, mientras disminuía la exportación de sebo 
y cueros de oveja. El entusmsmo de los productores los llevó a 
saturar el mercado. guíados por un incremento de la demanda 
que resultó ser una efimera consecuencia de la finaliZación de la 
Guerra franco-prusiana. y la relativa contracción del año siguíen­
te una vez más golpeó con fuerza al sector. 12 

Pero muy pronto los problemas serian aun más graves. La 
cnsis internacional que se desató en 1873 fue acompañada lo­
calmente por una depresión larga, que duró varios años. Expan­
sión del crédito, ingreso de capitales a través de préstamos inter­
nacionales. aumento de las importaciones, balanza comerc1al 
desfavorable y especulación en gran escala fueron los rasgos 
característicos de la economía argentina en los años anteriores a 
1873. La crts1s que siguió implicó la contracción del crédito y de 
la oferta monetaria, la multiplicación de las quiebras. el reinado 
de la usura. El precio de los productos argentinos en el mercado 
internacional había caído significativamente, de manera que sólo 
una política de austeridad por parte del gobierno podía ímpedir la 
salida de oro y la pers1stencia de la especulación. Ese fue el 
camino que eligió el presidente Avellaneda. en medio de un 
debate nacional sobre el tema de la crisis y las posibles maneras 
de salir de ella. 

En esta ocasión, los mlereses comerc1ales y financ1eros 
fueron los más afectados, mientras los ganaderos pudieron sor­
tear la situación sín demasiados costos. Excepto en los años 
catastróficos de 1873 y 1874, la exportación de lana y los 
íngresos por ese concepto experimentaron un sostenido aumento 
durante toda la década {Cuadro II). Aunque el stock de ganado 
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lanar no creció debido a la mortandad de animales provocada por 
la ep1demm de 1873/4 y las ínundac1ones de 1877, las mejoras 
técnicas y tecnológicas introducidas permitieron mayores rindes 
por oveja. de manera tal que la producción de lana siguió en 
aumento. a pesar del estancamiento de los rebaños lv. Gráfico 1 
y Cuadro Il). 13 

Los estancíeros se quejaban por la falta de brazos y la 
escasez de tierras, pero en otros rubros su situación había 
meJorado notablemente. En el campo financiero. s1 bien gran 
parte del crédito se había canalizado hacía la especulacíón. el 
Banco Provincia había incrementado el volumen de prestamos 
destinados a los empresarios rurales, quienes utilizaron en gene­
ral ese dinero para modernizar sus establecimientos e introducír 
mejoras técnicas tv. Cap. VII). 14 Los ferrocarriles se extendian ya 
por los principales distritos lanares. las redes de comerciali­
zación eran día a día mas eficientes. los capitales continuaban 
afluyendo hacia el sector. y el número de estancias y estableci­
mientos ovmos seguía en aumento. Hacia fines de la década, los 
precios intemacionales de la lana volverían a subir. mientras que 
en el frente interno se e.."q>andía la frontera. Nuevas tierras se 
pondrían en explotación y se garantizarla la seguridad de h1s 
fueas de frontera como consecuencia de las campañas de Alsina ' 
y Roca y del exterminio de los indios del sur. La década del 80 s·e 
ínsinuaba como prorrusoria, 1os precios de la lana subían. la pro­
ducción seguía creciendo y las exportaciones no 1~ iban en zaga. 

Para entonces. la crla de ovejas era sin duda la principal 
actiVidad productiva de la proVincia. y los derivados del oVino 
ocupaban el primer lugar entre los productos de exportación del 
país entero lv. Cuadro II). Luego de tres décadas de desarrollo. la 
actividad había alcanzado su madurez, con la organización de un 
aparato productivo y de una red comercial y financiera que res­
pondía bien a sus necesidades. Sin embargo. y a pesar de sus 
logros. el sector era estructuralmente muy vulnerable. Una de­
pendencia casi total del oscilante mercado ínternacíonal y un 
sometimiento a los caprichos de la naturaleza, que las mejoras 
íntroducidas no había logrado quebrar. convertían a la actividad 
en un negocio -cuanto menos- azaroso e inestable. 

5. La declúm.ción 

· La lana siguió siendo el principal producto de exportación 
del país por el resto del síglo. Sin embargo. a partir de la década 
del 80. la estructura agraria de la provincia de Buenos Aires 
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experimentó cambios decisivos. que desembocaron en la de­
clinación de la cria de ovinos. 

Para entonces. el sector comenzó a sufrir algunas transfor~ 
maciones importantes. Requenmientos nuevos por parte del 
mercado internacionai, la expansión de la población urbana del 
país, y los problemas que debía enfrentar periódicamente la 
activídad por depender tan estrechamente de un úníco producto 
-la lana-, fueron estímulos suficientes para que se empezara a 
aprovechar de manera sistematica la carne de los animales. Se 
ensayó pnmero la exportación de antmales en pie. pero muy 
pronto se e.xpenmentó con el congelado, y se instalaron las 
primeras plantas frigorificas. En 1880 aún no se exportaba carne 
de cordero. pero s1ete años más tarde fueron envmdas un millón 
de cabezas a Francia e Inglaterra por cuatro firmas diferentes que 
operaban en Buenos Aires. La River Plate Fresh Meat Co. fue la 
primera en ocuparse de este negocio, exportando más de 120.000 
reses ovinas en 1884.15 

Estos ensayos se hicieron en prtmer lugar con carne de 
oveja. dado que el proceso de refinamiento que habían experi­
mentado los rebaños en las décadas anten.ores la hacían adecua­
da para el consumo. Pero como los merinos en realidad no brin~ 
daban un mejor tipo de came para congelar. se inlció un nuevo 
proceso de mestizaje con la introducción de animales de la raza 
Lincoln. Gibson describe así esa transformación: 

"No fue hasta 1882 que la raza Líncoln se hiZo popular y hoy 
disputa su lugar con el mermo en todos los nncones de la República. 
Este cambio fue consecuencia de tres factores... En primer lugar, las 
pérdidas ocasionadas en el stock de mennos debido a una sucesión de 
temporadas muy humedas, que comenzó en 1877 y siguió con pocas 
mterrupctones hasta 1884 ... En segundo lugar. eí comercio de carne 
congelada ... !que) muy pronto asumió una dimensión titamca ... 
Finalmente. en 1884 se acentuó la caída de ios precios de la iana 
merino. mientras que las lanas largas ... se vendían a mejores precios 
... El resultado fue una gran demanda de Lincoln para cruza."16 

El mermo seria desplazado a otras regiones del país. en 
especial Entre Ríos. Corrientes. La Pampa y Patagonía. 

Poco a poco, otros rubros comenzaron a disputar a la lana el 
lugar de prominencia que había ocupado durante décadas entre 
las exportaciones del pais. No solamente Ciertos productos nue­
vos comenzaron a competir por ese pnmer puesto. sino que 
aunque los stocks y la producción se mantuvíeron relativamente 
estables en la década del 80, hacia finales de la misma y en los 
primeros años de la sfgutente hubo una caída drástica en térrni~ 
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nos del ingreso que aportaban estas exportaciones. debido a una 
brusca caida en los precíos del mercado internacional. La de­
clinación era ya irreversible. y hacia fines de siglo la lana cedió 
paso a la ganadería vacuna y a la agricultura cerealera. que desde 
entonces proveerían al país de sus ptincipales productos expor­
tables. 

6. La. hiStoria de un desplazamiento 

En el vasto terrilono de la provmcia de Buenos Aires. con 
sus fronteras en expansión, la cría de ovejas comenzó a desarro­
llarse en una región limitada. cercana a la Capital. En realidad. ya 
muy temprano en la historia de la pmvíncia, el vuelco hacia las 
actividades productivas rurales se había iniciado en los partidos 
que rodeaban a la ciudad de Buenos Aires. para expandirse más 
tarde babia el norte. el sur y el oeste, hasta alcanzar las áreas de 
frontera. 

En el caso de la cría de ovejas, fueron los partidos ubicados 
irunediatamente al sur de la ciudad -Cañuelas. Las Heras. San 
Vicente. Ranchos-los primeros donde se realizaron experimentos 
de mestización, en las renombradas cabañas de Sherldan [Los 
Galpones) y Harratt (Los Galpones Chicos). 17 Muy pronto Chas­
comús. Lobos. Navarro y Monte se sumaron a esta región pionera 
en el desarrollo del lanar, y para la década del 60, prácticamente 
toda la región al norte del Rio Salado estaba concentrada en esa 
acUvidad. 

En 1865 el stock de esa región representaba el 58% del total 
provmctal. pero a partir de la década del 70, con la expansión de 
la frontera y la extensión de las redes ferroviarias. se produjo una 
difusión del ovino en ios partidos del sur del Salado. Y aunque 
para 1881 la región norte mostraba densidades mucho más altas 
que las observadas en el sur. su participación en el stock total 
provincial habia disminuido al 45%, cifra que siguió descendien­
do y en 1888 llegaba sólo a1 32% tv. Cuadro I). Pero mientras los 
partidos del sur se vo~caban al ovino. en el norte comenzaba un 
proceso de diversificación que terminaría por desplazar definitiva­
mente al lanar de la región donde había iniciado su expansión. 
En realidad. aunque predominantemente pastortl, esa región 
nunca babia abandonado del todo la agricultura y la ganadería 
vacuna, que se mantuvíeron como actiVidades complementarias 
durante todo el período. experimentando en algunos casos un 
proceso de desarrollo puntual. Así ocurrió en Chivilcoy y Barade­
ro, por ejemplo, donde se establecíeron colonias agricolas a fines 
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de la década del 50 y en la sigu1ente, y en varios partidos vecinos 
a la Capital donde. desde la época colonial. se producian artículos 
de granja y de quinta para el consumo urbano en e.xpansión. Por 
otra parte. aunque la oveja había desplazado al vacuno de esta 
región. la mayor parte de los estancieros grandes mantenían 
algunos planteles de bovinos en sus establecimientos para la 
producción de came. cuero y grasa. Para 1881. de los 58 millones 
de hectareas en producción al norte del Salado. sólo unos 
cuatrocientos mil se encontraban baJo cultivo. mientras el stock 
ganadero incluia 27 millones de ovejas y 1.4 millones de vacu­
nos.18 

Pero además, para fines de la década del 80 estaba maduran­
do otro proceso. Se ha mencionado ya que un aumento en la 
demanda de carne por parte del mercado local y del internacional 
había llevado a experimentar en el congelado y a inducir la des­
mertnización de los rebaños para adaptar el producto al gusto de 
los consumidores europeos. Muy pronto se empezó a exportar 
también came vacuna. resultado de un esfuerzo sistemático por 
mejorar la calidad del ganado a través de la mestización, iniciado 
por algunos cabañeros y estancieros atraídos por las posibili­
dades que ofrecía el nuevo negocio. Hacia fines del siglo, el va­
cuno reemplazaba al ovino, en un proceso que implicó además la 
difusión de la agricultura en gran escala. En efecto. con el pro- · 
pósito de mejorar los forrajes en forma rápida y a bajo costo, se 
estableció un sistema de producción basado en el arrendamien­
to de parcelas de la estancia a chacareros que debían cultivar 
sucesivamente trigo o maíz. lino y alfalfa, deJando el tercer año el 
campo listo con la pastura para los animales. Este desarrollo 
paralelo de agricultura y ganadería dio como resultado la forrna­
cton cte la estancta mLxta. típica de la campaña pampeana hasta 
bien entrado el siglo x.x. así como la difusión de explotaciones de 
diverso tipo. dedicadas a la producción de cereales o a la cría de 
vacunos. La expansión de la red ferrovíaria y el ingreso de mano 
de obra inmigrante contribuyeron a acelerar el desarrollo de este 
nuevo sistema productivo. 19 

El ovmo fue así desplazado hacía zonas más alejadas del 
puerto, hacia tierras menos ncas pero donde el ferrocarril hacía 
posible de todas maneras la extracción de los productos. La ame­
naza indígena habi.a desaparecido luego de la Campaña del De­
sierto. y. por lo tanto. nuevos territorios se incorporaron a la pro­
ducción. Y mientras, por una parte. partidos como Tandil acen­
tuaban su carácter pastoril, aquellos más cercanos a Buenos 
Aires como Pilar. Luján, San Vicente y otros que contaban con 
recursos naturales y condiciones de producción semejantes. se 
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volcaban al uso intensivo de la tierra, convirtiéndose en areas 
agrícolas y de granja por excelencia. El resto del territorio fue 
paulatinamente dedicándose a la producción combinada de cere­
ales y came vacuna para la exportación. y aunque el ovino no 
desapareció de la región, para principios del siglo xx la provincia 
de Buenos Aires arrinconaba sus ovejas en el e.xtremo sur o las 
expulsaba hacia otras provinctas. 
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l. La era de Rosas 
' 

II 

La tierra 

"Le sol est la merehandise la plus abon­
dante en ce pays; lorsque sa valeur augmente 
c'est un eruich1ssement général." (Le Courier 
de la Plata. 31/12/1880.} 

En las décadas de 1830 y 1840, la tierra era un recurso 
abundante en Buenos Aires. Aunque gran parte del terrítono que 
hoy pertenece a la provincía estaba entonces bajo control indígena, 
dentro de la frontera grandes extensiones de tierra apenas si eran 
explotadas por el hombre blanco. Para los años 30, más de la 
mitad del actual territorio no tenía ocupantes legales, propieta­
rios o enfiteutas. 1 

La ganaderia se expandió en la provincia sobre todo después 
de la Revolución de 1810. La confluencia de los intereses rurales. 
representados por los estancieros en ascenso que poco a poco 
fueron controlando la crunpaña, y los de la elite urbana que tenía 
en sus manos el gobiemo provmcial. darla lugar a una política 
agresiva de expansíón de la frontera y a una actitud firme 
tendiente a consolidar la propiedad privada, sobre todo a partir de 
los años 20.2 El lugar secundario reservado a los intereses y a las 
actividades rurales durante la época colonial, asi como la dis­
ponibilidad de tierras, habían contribuido a posponer las deci­
siones sobre la distribución de ese recurso, problema que más 
tarde se convirtió en decisivo. En una época en que propiedad y 
apropiación de la tierra no necesartrunente coincidían, terrate­
nientes. ·arrendatarios y ocupantes sin titulo alguno podían 
compartir las ventajas que ofrecía el campo abíerto, donde el 
ganado podia vagar sin limites, y donde no babia cercos que 
impidieran la búsqueda de mejores pastos o de agua fresca. Sin 
embargo, esta situación comenzó a crunbiar a medida que los 
estancieros más prósperos descubrieron las ventajas de asegurar 
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